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    ADVERTENCIA




    Este libro es sólo una guía introductoria de la raza. Para criar un perro es necesario conocer a fondo su temperamento y tener nociones generales de psicología y comportamiento animal, que no están contenidas en la presente obra. Se advierte que si se orienta mal a un perro, este puede ser peligroso.




    Por otra parte se recuerda que, lógicamente, sólo un profesional acreditado puede adiestrar a un perro y que cualquier intento de hacerlo por cuenta propia constituye un grave error. Es obvio que bajo ningún concepto debe permitirse que los niños jueguen con un perro si el propietario no está presente.
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INTRODUCCIÓN




    No es fácil escribir, al cabo de diez años, un nuevo libro sobre el dogo argentino. No es fácil porque muchas situaciones han cambiado, y no siempre a mejor.




    En los años noventa, el dogo era una raza en expansión, pero aún desconocida para el gran público. Hoy en día es una raza que está de moda, con todos los inconvenientes que esto conlleva. Con mi primer libro intenté trasmitir la pasión por la raza y, en algunos casos, creo que lo conseguí. Pero, por desgracia, no había calculado que al aumento de la pasión no se correspondía una igual voluntad de trabajar para la raza, con el deseo de conservar intactas aquellas características peculiares que habían despertado la admiración de muchos.




    Hubo un gran aumento de la población de dogos, pero, al mismo tiempo, se fueron perdiendo las cualidades más destacadas de estos perros, las que convierten al dogo argentino en un perro único, aquellas cualidades que sólo la «gimnasia funcional» consigue conservar.




    Hemos presenciado una lenta pero continua transformación de la raza a la que, dicho sea de paso, se le ha modificado incluso el estándar, en una transformación que no sólo se ha hecho evidente en la metamorfosis de la estructura corporal, sino también en el comportamiento.




    En los capítulos siguientes profundizaremos en estas cuestiones, que constituyen un aspecto esencial en la conservación de la raza tal como nos la legó su creador, el doctor Antonio Nores Martínez (Toño).
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      El autor con dos de sus perros: Macho Camacho y Louise de Vianini
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      Vivarracha de Vianini (Racha). Criador: Vianini. Propietario: Elio Alesse


    




    En el año 2004 nació la Fundación Europea del Dogo Argentino (FEDA), de la que soy presidente. Se trata de una asociación cultural sin ánimo de lucro, cuyo objetivo es difundir la filosofía «doguera», es decir, el conjunto de conocimientos que pueden permitir a todos aquellos que poseen un dogo argentino vivir plenamente la raza, sin perjudicar, e incluso enriqueciendo su patrimonio genético.




    Esta iniciativa, juntamente con otras parecidas surgidas en varios países, ha dado un nuevo impulso al mundo del dogo.




    Hoy en día puedo decir que son muchos los jóvenes, criadores o simples propietarios de un ejemplar, que tienen este espíritu.




    En el 2003 se fundó el DACI (Dogo Argentino Club de Italia), el único club de raza reconocido por el ENCI (Ente Nazionale della Cinofilia Italiana), que ha querido recordar a las instituciones oficiales que el dogo argentino «también» es un perro creado para la caza. ¡Sea bienvenido también el DACI!




    En la introducción de mi primer libro daba las gracias a los amigos argentinos que me habían trasmitido informaciones históricas inéditas de gran utilidad. Actualmente aquellas informaciones forman parte del bagaje cultural de los aficionados al dogo argentino, y los personajes que se citaban son merecidamente conocidos por todos. Por tanto, cualquier agradecimiento sería una repetición.




    En cambio, quiero dar las gracias a mi compañera Katriina, por su ayuda en el trabajo con los perros; a mis hijos, siempre presentes en los momentos de necesidad; a mis amigos, que me han animado en los momentos difíciles; y finalmente, a mis dogos, que han sabido hacerse querer cada día más.




    Y de ahora en adelante, «con la única finalidad de mantener vivo en el dogo argentino aquel carácter maravilloso que Antonio Nores Martínez logró obtener después de más de treinta años de trabajo duro y de incansable empeño».


  




  

    
DESCUBRIR Y CONOCER EL DOGO
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      Zagor (Akim) a los 5 años. Criador: Federico Lamberti. Propietario: Paolo Poma
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      Totoral de los Felinos Blanco. Propietario: Santiago Serrano


    




    
ORÍGENES E HISTORIA




    Es importante conocer el contexto histórico y cultural en el que Antonio Nores Martínez tuvo la genial intuición de crear este magnífico perro, el dogo argentino.




    El perro no es una especie autóctona del continente americano. Se cree que Colón, en su cuarto viaje, llevó consigo una hembra de lebrel irlandés, raza presente en España desde que algunos ejemplares fueron regalados a Fernando de Austria, en 1518.




    Cuando los conquistadores intensificaron el número y alcance de sus incursiones, decidieron llevar consigo sus galgos y sus alanos. Con los primeros conseguían provisiones de carne fresca, y a los segundos los usaban para luchar contra los indios hostiles.




    
Córdoba y las grandes ciudades argentinas




    La ferocidad de los perros alanos y de los mastines, utilizados en la conquista de México, Perú y de Centroamérica, llegó a ser legendaria, hasta el punto de que algunos, como Leoncito, Bruto y Becerrillo, recibían el trato de auténticos soldados, por el valor y la determinación mostrados en los combates contra los indios.




    Así, en parte gracias al perro —y también al caballo— los españoles se adueñaron de todo el continente suramericano: Cortés, Balboa y Pizarro, de la parte septentrional, y Álvaro Núñez, de lo que hoy en día es Paraguay. Con los mismos esquemas estratégicos fueron conquistadas las tierras de la parte del océano Pacífico y, atravesando los Andes, se fundó Mendoza, San Juan y San Luis.




    Paralelamente, otros frentes de conquista se orientaban hacia el este, hacia lo que actualmente llamamos Río de la Plata, y dieron origen a Santa Fe, Buenos Aires y Fuerte San José, en la Península Valdés. Estas ciudadelas, auténticas fortalezas militares, pronto fueron destruidas por los indios y todos los españoles fueron aniquilados. Entonces, las vacas, los caballos y los perros se dispersaron por las praderas y dieron lugar a grandes rebaños y manadas de perros que, más tarde, causaron graves problemas a los colonos, atacando a animales domésticos y a personas. Se cree que de estas manadas nació el «perro Pampa», por medio de la redomesticación de cachorros (Guillermo Gallardo).




    El 6 de julio de 1573 Jerónimo de Cabrera fundó Córdoba. El perro se encuentra presente ya en el nacimiento y durante el desarrollo de la ciudad. Básicamente, sus funciones eran la caza y la guarda de las propiedades y los rebaños, acechados por el peligro constante de los ataques del puma y del jaguar, muy numerosos en la Sierra Cordobesa.




    Los jesuitas convirtieron Córdoba en una de las misiones más importantes de aquella zona de Suramérica; civilizaron a indígenas bajo el signo de la cruz y les enseñaron a cultivar la tierra; fundaron una de las primeras universidades del continente y el Colegio Mayor del Montserrat. Córdoba se convirtió en una típica ciudad colonial, de fuerte cultura hispánica y religiosa, con una economía basada en la producción agrícola y en la ganadería. En la ciudad se instalaron familias importantes procedentes de España. Estas, además de ocuparse de sus latifundios, promovieron la cultura, tanto en el ámbito humanístico como en el científico. Insisto en destacar este aspecto peculiar de los cordobeses: el dualismo entre la naturaleza salvaje de aquellas extensas tierras y una sólida cultura tradicionalista. De esta mezcla, a la que hay que añadir una buena dosis de misticismo, nacerán los personajes que darán origen al dogo argentino.
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      Maleva Segunda de Vianini y Urbino de Piogonak


    




    La llegada del ferrocarril en 1870 cambia totalmente el panorama sociocultural de Córdoba. Primero las líneas del Central argentino, luego la línea del Norte, por Rosario, Santa Fe, Santiago del Estero y Tucumán, con posteriores ramificaciones para Río Cuarto y Achiras, hacen de Córdoba el segundo nudo ferroviario de Argentina después de Buenos Aires, lo que provoca una intensa inmigración, vinculada a la construcción y el mantenimiento del ferrocarril, adjudicados a compañías inglesas.




    En los talleres de la empresa ferroviaria trabajan dirigentes, técnicos y operarios, argentinos y extranjeros. Fruto de esta expansión nace el barrio de Talleres, que todavía existe.




    Los extranjeros, la mayor parte de ellos ingleses, franceses, alemanes e italianos, traen consigo sus propias costumbres, lo que da lugar a la aparición del fútbol, el boxeo, el hockey sobre hierba, el críquet, el polo, la equitación, las carreras de caballos. Se introducen varias razas de perros, entre las que figuran los de presa, como el bulldog, el bull terrier, el boxer, el dogo de Burdeos, los mastines de distintos tipos, el stafford y otros.




    El año 1880 representa un momento sociopolítico crucial, debido al hecho de que el ferrocarril y el telégrafo aproximan Córdoba a los grandes centros culturales. Córdoba deja de ser la ciudad de las campanas y de los rezos, con un estilo de vida claramente monacal, y se convierte en una ciudad dinámica, en la que la nueva filosofía liberal se enraíza profundamente en la población local.




    Estos años de intensas transformaciones hacen que muchos cordobeses ocupen cargos importantes en la gestión del país. Citaremos al general Roca, presidente de la República, al doctor Jerónimo del Barco, al doctor Lucero, a Martín Ferreyra, a Juárez Celman, a Marcos Juárez, a Rogelio Martínez, todos ellos insignes personajes del mundo de la política, de las ciencias y de la enseñanza universitaria, que aportan años de esplendor y bienestar a la ciudad.




    El cambio de siglo corresponde a la década de oro (1910), periodo durante el cual millones de emigrantes abandonan Europa para buscar en tierras lejanas lo que les había sido negado en sus países de origen.




    Por aquellos años, los argentinos de clase social alta solían pasar una larga luna de miel (de casi seis meses) en Europa, gracias a que su moneda era de las más fuertes del mundo. La posibilidad de viajar mucho y los grandes recursos económicos originan en Argentina un amplio estrato social de nivel cultural elevado y de notable experiencia. Los rasgos distintivos de esta nueva clase alta pueden resumirse del siguiente modo: ambición, capacidad de riesgo y voluntad de destacar.




    
La cría de perros de pelea




    En este clima de euforia tiene lugar una auténtica ósmosis entre dos culturas: la autóctona y la cosmopolita que la inmigración llevó consigo.




    Las peleas de gallos y de perros, que se celebraban desde la primera colonización española, se convirtieron en espectáculos seguidos por mucha gente, pese a ser ilegales.




    Las razas introducidas por los residentes ingleses se cruzaron con los perros alanos y los mastines que habían llevado los españoles, y nacieron perros atigrados, leonados, blancos o moteados. Cada tipo de perro tiene sus partidarios, que se agrupan en clubes. Uno de ellos fue el que Antonio Nores Martínez —que a partir de ahora llamaremos Toño— denominaba «viejo perro de pelea cordobés».




    Entre los criadores de perros de pelea más importantes podemos destacar a los siguientes: Roca, Astrada, Revol, Ferreyra, Olmos, Otero, Narciso Nores (tío paterno de Toño), Pepe Peña, Baldasare, Posadas, Deheza, Óscar, Enrique, Alfredo y Rogelio Martínez (tíos maternos de Toño), Bas, Garzón y Pinto.




    Entre los perros de pelea de aquellos años, se recuerda a Chino, a Johnson y a Ton, de Óscar Martínez, espléndidos gladiadores que finalizaron sus carreras sin derrotas; Roy, de los hermanos Deheza; Caradura, de Rogelio Martínez; El Italiano, de Pepe Peña; Taitú, de los Villafañe; Centauro, del mayor Baldasarre. Estos combatientes demostraron su valentía en muchas peleas, que muchos todavía recuerdan.




    Aquellos perros de pelea eran atletas extraordinarios. Estaban sometidos a duros entrenamientos que les esculpían la musculatura y les hacían perfectos para la pelea.




    En este ambiente, el 18 de noviembre de 1907 nace Antonio Nores Martínez (Toño), hijo de Antonio Nores Bas e Isabel Martínez Berrotarán.




    El abuelo de Toño, Narciso Nores del Viso, había llegado a Suramérica procedente de Marín (Galicia) a principios del siglo XIX. Instalado en Córdoba, se casó con Manuela Bas, que le dio ocho hijos. Todos ellos cursaron estudios: unos, derecho; otros, medicina, y otros, filosofía y letras. El padre de Toño, Antonio, fue un célebre médico cirujano y rector, en 1918, de la Universidad de Córdoba.




    La madre de Toño, Isabel Martínez Berrotarán, pertenecía a una familia de origen español afincada en Córdoba desde tiempos inmemoriales. Eran grandes latifundistas, y también hombres de leyes, de letras y políticos. Para dar una idea del nivel de esta familia, bastará recordar que Enrique Martínez fue vicepresidente de la República durante el segundo mandato de Hipólito Yrigoyen. Los Martínez Berrotarán vivían todos con el engreimiento propio de la cultura patricia iberoamericana. Y como ya hemos dicho, eran unos de los principales criadores de perros de pelea.




    

      

        ■ EL ÁRBOL GENEALÓGICO DE LA «FAMILIA ARAUCANA»


      




      Se utilizó un macho, denominado «bullog manchado», y se cruzó con una hembra bull terrier pura. Tuve la ocasión de ver las fotos de este supuesto bulldog manchado y, honestamente, dudo que se tratara de un perro de raza pura. Francisco Nores Martínez sostiene que, en realidad, aquel perro era un cruce entre un perro de pelea casi blanco y un boston terrier. Personalmente, creo que el perro de pelea había sido cruzado con un boxer o un mastín; de hecho, en la descendencia del dogo no aparecen nunca las orejas redondas típicas del boston terrier. Don Francisco me aseguró que el bulldog, en estado puro, no figura en la genealogía del dogo, porque Toño sostenía que el bulldog actual, como perro de pelea, se había convertido en una caricatura de sí mismo.




      En cualquier caso, y para utilizar la misma terminología de Toño, aquel bulldog manchado, que en realidad era un espléndido perro de pelea, fue cruzado con una bull terrier pura, que era también una excelente luchadora. Nacieron seis cachorros, cinco de los cuales eran similares al padre y el sexto con todas las características del perro de pelea. Fue seleccionado este último, un macho. Se repitió el apareamiento: nacieron nueve cachorros, de los cuales siete eran similares al padre, uno parecido a la madre, y el último, una hembra, con todas las características de perro de pelea. Toño seleccionó esta hembra.




      Los dos hermanos seleccionados fueron apareados entre sí. Se trataba ya de la tercera generación y nacieron siete cachorros, tres parecidos al bulldog manchado y cuatro con las características del perro de pelea.




      Toño seleccionó esta vez dos perros de pelea, que fueron apareados entre sí. En esta cuarta generación nacieron ocho cachorros. Uno era un dogo perfecto, pero presenta retrognatismo y Toño lo descartó; dos eran bull terriers y los otros cinco, perros de pelea. Toño seleccionó dos de este último grupo.




      En la quinta generación, nacieron cinco perros de pelea. Toño seleccionó dos y nacieron once cachorros, de los cuales uno era un dogo perfecto, aunque seguía presentando retrognatismo; los otros diez eran perros de pelea y Toño seleccionó dos más.




      En la séptima generación, nacieron ocho cachorros, todos ellos perros de pelea. Toño seleccionó el mejor macho y lo cruzó con una hembra mastín de los Pirineos, pura.




      En la novena generación, nacieron once cachorros, tres de los cuales eran una mezcla de perro de pelea y mastín de los Pirineos; cuatro eran perros de pelea, uno era bull terrier y tres eran mastines de los Pirineos.




      Toño seleccionó dos cruces de perro de pelea y mastín de los Pirineos y, en la décima generación, apareció un dogo puro y cinco cruces de mastín y perro de pelea. De ellos eligió el dogo y una hembra de mastín con perro de pelea. En la undécima generación, nacieron cinco dogos puros y dos cruces de mastín y perro de pelea.




      Nuevamente Toño cruza dos hermanos, ambos dogos puros, y esta vez, a la duodécima generación, nace una camada de seis dogos puros.




      Toño vuelve a cruzar dos hermanos y, ya en la decimotercera generación, nacen otra vez seis cachorros, todos ellos dogos.




      Este es el proceso de formación del dogo argentino, tal como consta en los archivos de Toño y en el material original en posesión de Francisco Nores Martínez.


    




    
El nacimiento del dogo argentino




    Cuando todavía era niño, Toño asistió con gran pasión a muchas peleas. Fueron experiencias que nunca olvidaría y que marcarían su vida. Toño unió al espíritu analítico de los Nores, la audacia y el apasionamiento de los Martínez. Decidió crear una raza que reuniera las mejores cualidades del «perro de pelea cordobés», pero con unas dimensiones y una fuerza física superiores. Además, este perro debería tener aptitudes para la caza, solo o en grupo, de la fauna que habita en la Sierra Cordobesa, formada por pecaríes, pumas y zorros.




    Siendo todavía un niño, Toño inicia la selección para alcanzar su objetivo. Con toda seguridad fue ayudado por su padre, un gran experto en genética, y por los tíos Óscar, Alfredo, Enrique, Rogelio Martínez y Narciso Nores, que tenían mucha experiencia con los perros de presa.




    Se crea así la familia Araucana, cuyo árbol genealógico comentamos en el recuadro de la página 14.




    A la decimotercera generación, Toño vio que había creado una máquina de guerra perfecta, un perro de combate invencible. Los perros blancos de Toño se hicieron famosos. Ningún otro perro podía vencerlos en los rings.




    Toño se propuso legalizar el perro que había creado, porque los combates, pese a ser su pasión, estaban prohibidos en todo el mundo. Por otro lado, le fascinaba la idea de poder cazar directamente con un perro que levantara la presa, la siguiera y la capturase.




    En la Sierra Cordobesa hay muchos pecaríes, pumas, corzos y zorros grises. Son animales de talla más pequeña que los grandes jabalíes de la Pampa o de San Luis, o que los pumas de Neuquen y de la Patagonia, si bien se trata de animales muy veloces. Toño observaba la naturaleza que lo rodeaba y se dio cuenta de que para moverse bien en el bosque lleno de espinas y con el calor del clima cordobés se necesitaba un perro de piel dura y muy resistente; que, además, para luchar contra el puma y el pecarí —una especie de jabalí pequeño pero robustísimo— necesitaba valentía y determinación; que para avanzar entre los arbustos bajos y pasajes estrechos hacía falta tener una talla mediana; que para distinguir al perro de la pieza en medio del espeso bosque, el color blanco es el idóneo; y que, por último, un buen olfato es fundamental para no perder el rastro de la pieza, incluso en los terrenos más ásperos. Los dogos de la familia Araucana son demasiado agresivos con sus congéneres y, por lo tanto, no servían para cazar en grupo. Además, tenían un peso excesivo con respecto a la altura y su olfato no era de los mejores.




    Toño decide formar una nueva familia de dogo, la llamada Guaraní. En esta ocasión introduce sangre pointer, utilizando Zugg y Xaintip, dos ejemplares importados en 1926 de Francia, obsequio del ingeniero Arrambide al doctor Antonio Nores Bas.




    Estos dogos seguían teniendo el espíritu luchador proveniente de la familia Araucana, pero eran más resistentes a la hora de seguir la pieza por el bosque. Además, su olfato era mejor y se podía lograr que no se pelearan entre ellos.
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      Toro Blanco de los Felinos Blanco. Propietario: Santiago Serrano


    




    
El primer estándar y la posterior selección




    En mi primer libro escribí erróneamente que el estándar del dogo argentino fue fijado en el año 1928. En realidad, en 1928 Toño contaba con apenas veintiún años y sólo podía imaginar las características deseadas para el dogo, pero todavía faltaban los ejemplos consolidados a partir de los cuales se pudiera redactar un estándar de la raza. Toño no presentó el estándar hasta 1947, año en que el dogo fue presentado en el Club de Cazadores de Buenos Aires. Al año siguiente dicho estándar apareció publicado en la revista Diana.




    Volviendo de nuevo a los años treinta, el dogo era entonces una raza consolidada, aunque en continua evolución y búsqueda de un lógico perfeccionamiento. Ya estaban constituidas, de forma bien diferenciada, las dos primeras familias: la Araucana y la Guaraní. Estas dos líneas de sangre sirvieron para solucionar diferentes exigencias: el combate entre perros (la primera) y la lucha con animales salvajes (la segunda).




    Toño trabajaba sin cesar. Gracias a la experiencia y a los conocimientos genéticos, se dedicó a borrar los defectos que a menudo aparecían, al tiempo que procuraba potenciar sus cualidades. Seleccionaba principalmente en función del carácter, descartando todos los ejemplares incapaces de sostener un combate hasta perder la última gota de sangre.




    Debido a la sordera, causada por una otitis mal curada, se iba encerrando cada vez más en su estudio y entrega a la raza. Poseía una sensibilidad extraordinaria y era capaz de adivinar las cualidades de un ejemplar como si pudiera ver en su interior para leer su patrimonio genético.
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      Veracruz Segunda de Vianini. Propietarios: Pablo Marcote y Silvana Fartas


    




    Toño vivía en simbiosis con sus perros, los llevaba a cazar a la Sierra o los hacía pelear, aunque pronto se quedaron sin rivales.




    El perro de pelea, tal como muestra la foto de un campeón de 1915, era muy parecido a un pit bull actual. Era un perro excepcional para la lucha, pero un poco pesado. Por esta razón, los combates estaban reglamentados y se imponían límites de peso y de edad, que permitieran enfrentar animales de peso y experiencia parecidos.




    En 1930, durante el gobierno del presidente Uriburu, fue cerrada la Universidad de Córdoba por culpa de desórdenes estudiantiles. Toño se trasladó a Rosario, donde finalizó sus estudios de Medicina y se graduó.




    En Rosario, junto a su tío Rogelio Martínez, también aficionado a los combates de perros y de gallos, conoció nuevas razas que atrajeron su interés. Rosario era un puerto importante, donde coincidían personas de todos los lugares del mundo. Rogelio Martínez fue obsequiado con una pareja de grandes daneses, Sultán y Princesa, importados de Europa. Sultán era arlequín y Princesa atigrada. De su unión nació Turquesa, que debía su nombre al color de los ojos. De la unión de Turquesa con un macho importado por Juan Minetti nacieron Ney y Fox.




    En el hospital de Rosario, Toño conoció a un enfermero español, Antonio Orelo, oriundo de Marín, en Galicia, y pariente lejano de un compañero de viaje de Narciso Nores del Viso.




    Al finalizar los estudios universitarios, Toño regresó a Córdoba, acompañado de Antonio Orelo y de su familia. Los instaló en una propiedad que Óscar Martínez tenía en Alta Córdoba, con el encargo de cuidar de los gallos y los perros de combate. Más tarde, Toño construyó una casa para Orelo en la propiedad paterna de Santa Isabel y le regaló una hectárea de terreno. La colaboración, la amistad y la dedicación de Antonio Orelo contribuyeron a mejorar notablemente el criadero de Toño, que pudo reunir más perros de distintas razas para perfeccionar el dogo argentino y evitar problemas derivados de la excesiva consanguinidad. Ya hemos visto que introduciendo sangre pointer en los dogos de la familia Araucana se habían obtenido ejemplares equilibrados, de más altura, menor peso específico y de olfato excelente.




    Toño introdujo a estos nuevos ejemplares sangre de bull terrier para fijar el manto blanco. Para ello recurrió a un semental que era propiedad de Cafferata y Martínez de Hoz. Para lograr un carácter más templado y, al mismo tiempo, aumentar la robustez, se empleó a Cadete, un mastín de los Pirineos de excelente nivel. Ney, el gran danés hijo de Turquesa, y otro mastín de los Pirineos, Kaiser, regalado por el polaco Nicolas Milquevic, contribuyeron a aumentar las medidas, el equilibrio psíquico y la blancura de la capa.




    Sus descendientes, excelentes cazadores y óptimos guardianes, fueron muy solicitados por familiares y amigos de Toño.




    Estos perros eran conocidos como «perros blancos» o, simplemente, como «los perros del doctor Toño».




    En 1936 Agustín Nores Martínez, hermano de Toño y también gran cazador y enamorado del dogo, regresó de un largo viaje y fue designado Defensor Federal en la provincia de Formosa. Se llevó consigo algunos ejemplares de dogo, que demostraron una gran valentía y habilidad cazando el pecarí, el puma y el jaguar en la selva de dicha provincia.
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      Morea Blanka Queen. Criador y propietario: Alessandro Leardini
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      Cachorro de Frans y Paula Olierhoek


    




    En 1937 Agustín fue nombrado fiscal federal de Esquel, en la provincia de Chubut, adonde se trasladó con toda su familia. Le acompañó también un hombre de confianza, Raúl Dalvez, con su esposa, sus cuatro hijos y el inseparable Yarará, hijo de Nata, un perro de combate cordobés, y de Ney, un gran danés arlequín.




    En los bosques, Yarará demostró ser un cazador de jabalíes extraordinario, lo que motivó un interés creciente, de los estancieros —propietarios de grandes extensiones agrícolas—, por el dogo argentino, ya que cada vez eran más preocupantes las irrupciones de los jabalíes en los cultivos de cereales y en los establos, donde llegaban a atacar a terneros y corderos.




    Yarará fue capaz de dar muerte él solo a hembras de jabalí adultas y poner en fuga a los machos jóvenes. Su fama se extendió rápidamente por las tierras de Chubut y, como mucha gente solicitaba hijos de Yarará, Agustín apareó de nuevo a Nata con Fox, hermano de Ney. La camada que obtuvo la repartió en varias propiedades, y cuando los cachorros crecieron, demostraron sobradamente su valor y se convierten en perros excelentes para cazar el jabalí.




    Entre Toño y Agustín se produjo un prolífico intercambio de hembras y sementales que dieron origen a líneas de sangre excepcionales, controladas directamente por Toño y con todos los valores genéticos buscados.




    Toño y Agustín no vendieron nunca ninguno de sus perros, sino que los regalaban a los amigos y parientes que se los pedían, exigiendo únicamente que sus dogos recibieran un buen trato y desempeñaran las funciones exigidas a la raza.




    Esto explica que muchos dogos acabaran en las grandes extensiones argentinas, a centenares de kilómetros de Córdoba. Sin embargo, allí fueron cruzados con animales que no cumplían con los requisitos genéticos establecidos por Toño, y dieron perros que exteriormente parecían puros, pero cuyas características poco tenían que ver con el dogo.




    En este punto, el dogo experimentó un cambio en su constitución. Mientras que los ejemplares de la familia Araucana y de la familia Guaraní eran de talla mediana, ya que los primeros tenían que luchar contra otros perros y los segundos contra el pecarí y los pumas ligeros de Córdoba, los dogos de la familia del Chubut tuvieron que enfrentarse a jabalíes de 200 kilos y a pumas de 80.




    A la vista de las circunstancias, Toño vio que se necesitaban perros de más peso. Consiguió aumentar las dimensiones del animal, manteniendo intactas las cualidades temperamentales del perro de pelea, gracias a la sangre de gran danés (Ney y Fox), de mastín de los Pirineos (Cadete) y de irish wolfhound.




    Con este objetivo, Agustín se hizo con un perro llamado Nahuel, criado en la estancia Huemul, propiedad de Susana Ruiz Basualdo. Este animal era un cruce entre gran danés e irish wolfhound. Nahuel era de color blanco rosáceo, tenía el pelo corto, la musculatura imponente y una constitución ósea excepcional. Sobresalía en la caza de jabalíes, pumas y ciervos rojos.




    Toño llevó Nahuel a Santa Isabel, la estancia familiar, y lo cruzó con India, una hembra de dogo ya bastante evolucionada. Nacieron dos cachorros machos: uno rosado como el padre, que Toño regaló a un amigo, y otro, blanco con una oreja negra, se quedó en Santa Isabel, al cuidado de Francisco, el hermano menor de Toño.




    Este perro se llamó Jack, que fue el padre de otro Jack, propiedad del ingeniero Villegas, que a su vez fue el padre de Uturunco, de Lanín y de cuatro machos más. Agustín llevó Lanín a Trevellin, y lo confió a Elias Owen; Chino permaneció en Córdoba, confiado a Vicente Pascuzzi; el cuarto cachorro fue cedido al ingeniero Palau Posse a cambio de Aña II; el destino de los dos últimos cachorros fue Buenos Aires, a la casa del doctor Paz, suegro de Palau Posse.




    En 1942 Toño recibió de su padre un terreno con establos e infraestructura para ordeñar vacas. En este lugar, llamado Los Algarrobos por el gran número de estos árboles que crecían allí, Toño instaló veinte perros, en gran parte hembras, que hizo parir dos veces al año, con lo que obtuvo una media de 120 cachorros al cabo del año.




    La alimentación de los perros era excelente: leche fresca y carne de caballo, carne conservada en sal, despojos de carnicería y manteca de cerdo.




    Toño mandó construir recintos especiales en donde alojó varios jabalíes, entre los cuales se encuentra un gran verraco reproductor, que Orelo llamó Pepe José Stalin, así como jaulas destinadas a pumas.




    Todos los perros se adiestraron constantemente para el jabalí y el puma, con peleas organizadas en función de la edad y de la experiencia de los animales. Con esta «gimnasia funcional» se lograba enriquecer el patrimonio genético del dogo argentino y fijar perfectamente las características de valentía y tenacidad deseadas por Toño.




    En 1946 se organizó un combate público entre Añá, un extraordinario ejemplar de dogo argentino, y Pepe, el jabalí reproductor, que en aquel momento tenía siete años. La lucha fue filmada y contribuyó en la divulgación de la fama del dogo.




    En aquel mismo año, Toño presentó oficialmente su raza en Buenos Aires, en el Club de Cazadores, en la calle Florida, número 400. En las páginas 20 y 21 se reproduce íntegramente su discurso.




    Llegados a este punto, es necesario abrir un paréntesis. El texto de las páginas anteriores es el resultado de las conversaciones mantenidas con Francisco (Pancho) Nores Martínez, hermano menor de Toño.




    Estas informaciones habían sido escritas a máquina, con la idea de redactar un libro algún día. Tristemente, Pancho no llegó a escribirlo, porque falleció poco tiempo después de nuestro encuentro.




    Personalmente creo que la verdad «última» sobre la génesis del dogo argentino no la conoceremos nunca, ya que todos se basan en informaciones recibidas, porque en realidad el creador de la raza nos dejó prematuramente, pero, eso sí, dejando material que puede considerarse información original, pero a la que muchos han añadido el toque personal y han acabado modificando los conceptos más genuinos.




    El dato básico que se ha conservado íntegro es el árbol genealógico de la familia Araucana, del que se desprende que el dogo argentino es el resultado de varios cruces hechos en consanguinidad entre un bulldog manchado (¿perro de pelea cordobés?) y un bull terrier, y sus descendientes —siempre seleccionando los ejemplares más parecidos al «viejo perro de pelea cordobés»— y un mastín de los Pirineos.




    Creo que todas las demás razas que se indican como parte integrante de la génesis del dogo han sido utilizadas para retocar un patrimonio genético ya consolidado o incluso se nombran porque aparecen en los orígenes de algunos «perros de pelea», a su vez utilizados para seleccionar el dogo.




    En definitiva, lo cierto es que, antes y después de la desaparición de Toño, se hicieron muchas chapuzas que desviaron bastante el dogo actual del que inicialmente concibió Toño. Más adelante, cuando analicemos los diferentes estándares del dogo (1948, 1973 y 1999), veremos cómo poco a poco se han ido apartando de la idea original, del pensamiento oculto que dio origen al dogo argentino.




    

      

        ■ DISCURSO DE PRESENTACIÓN DE LA RAZA


      




      Buenos Aires, Club de Cazadores, año 1946




      Señores:




      El círculo de cazadores de Buenos Aires me ha concedido el honor de poder hablar desde esta tribuna prestigiosa; lo acepto gustosamente y les agradezco la gentileza.




      Quiero expresar mi más profunda gratitud a la honorable Comisión Directiva y a su Presidente por el reconocimiento que me ha sido concedido.




      Señores: ninguna otra especie animal ha sufrido las consecuencias de las leyes de la evolución como la especie canina.




      Su fidelidad al hombre, desde la prehistoria hasta nuestros días, sirvió para que el perro adquiriera una admirable facultad de adaptación a los cambios climáticos y geográficos, a causa de la continua lucha por la supervivencia llevada a cabo junto a su amo.




      ¿Quién no ha observado la enorme diferencia morfológica entre un corpulento perro alano y un minúsculo pequinés? ¿O entre el ágil y aristocrático irish wolfhound y el acondroplástico basset? ¿O también entre el maravilloso pelo de un setter o de un collie y la piel nuda de otras razas?




      ¿No es quizá mayor la diferencia entre las mencionadas razas que entre un león y un tigre, una llama y un guanaco, o un antropoide y un ser humano primitivo?




      ¿A qué se debe el hecho de que entre ejemplares de la misma especie pueda haber diferencias mayores que entre ejemplares de especies diferentes? Esta pregunta sólo tiene una respuesta: la capacidad de adaptación propia de la especie canina, que ha adquirido siguiendo al amo a través de todos los periodos de la historia, por todos los senderos del planeta, bajo las intemperies de todos los cielos, para seguir con la misma abnegación a un amo de cualquier raza, de cualquier carácter y de cualquier cultura.




      Porque, señores, la historia nos enseña que en la noche de los tiempos, en el alba de la prehistoria, cuando aparecieron el primer camino y la primera huella humana, allí también, igual que ahora, al lado de aquella huella se encontraba la del noble y fiel amigo de cuatro patas. El compañero de siempre, en la alegría, en el dolor, en la miseria y en la opulencia, en la esperanza y en el desasosiego, al lado de la cuna de un niño y cerca de la tumba de un hombre, en la vida y en la muerte... estaba el perro, el único ser noble hasta el punto de lamer la herida de su amo antes que la suya, ofreciendo feliz su propia vida; el único ser noble hasta el punto de besar la mano del hombre tanto cuando esta le acaricia como cuando le castiga.




      Señores, yo veo en todo esto algo más que la simple realización de un instinto; yo veo desembocar en su psicogénesis un sentimiento superior. Yo veo, en el primer gesto, un poco de caridad y mucha abnegación; en el segundo, mucha gratitud; en el tercero, veo el acto sublime del perdón.




      Este magnífico espíritu de adaptación, decía, que es propio de la especie canina, tanto en el plano psíquico como en el físico, es lo que ha permitido el desarrollo de un gran número de razas. Algunas de ellas se crearon a través de una selección natural, otras fueron seleccionadas por el hombre, buscando resultados prácticos o con fines estéticos o para luchar contra la soledad. Todas las razas, sin embargo, tienen algo en común: la fidelidad hacia el hombre, el peor tirano que ha dado la naturaleza.




      Hace más de veinte años, aprovechando la ductilidad de la especie canina, me propuse seleccionar una nueva raza que tuviera condiciones para la caza mayor que vive en nuestro país.




      Nuestras modalidades de caza no son las que encontramos en Europa, y por esta razón las razas seleccionadas en aquel continente no dan buenos resultados aquí. En Argentina cazamos en bosques que no tienen límites naturales, muy extensos e intricados, en muchos casos sin senderos. En estas condiciones, el jabalí, el puma y el tapir, después de oír a los perros, podrían desaparecer fácilmente, en un terreno de miles de hectáreas, si no fueran atacados y obligados a detenerse así que los perros tuvieran la posibilidad de encontrarlos.




      Sin un perro de presa capaz de capturar la pieza, todo intento de cazarla sería inútil.




      Por lo tanto, ¿qué cualidades debe tener un perro de presa apto para luchar con pumas y jabalíes?




      En primer lugar, tiene que seguir el rastro en silencio, puesto que, de lo contrario, la pieza huiría; necesita además un buen olfato, pero que huela el viento y no el rastro, para no despistarse con los rastros viejos.




      Tiene que ser ágil, pero más diestro en el combate que en la velocidad pura, porque cualquier perro que no sea demasiado pesado puede dar alcance al jabalí, al puma y al pecarí.




      Por último, su valentía debe predominar por encima de todas las demás cualidades. Si se encuentra ante el jabalí o ante el puma, tiene que poder pararlo solo, incluso estando herido, hasta que los otros perros o el cazador lleguen en su ayuda. Y si estos últimos no llegaran, tendría que ser capaz de darle muerte él solo.




      Considero que la bravura y la valentía deben ser las cualidades fundamentales de la raza, porque en los montes impenetrables de nuestro país, no es apropiado que los perros se limiten a indicar la pieza, si esta tiene la posibilidad de alejarse en la maleza; hace falta que la ataquen inmediatamente y la capturen.




      Por lo que respecta a la talla, y habida cuenta del tipo de vegetación que normalmente encontramos en nuestros bosques, es preferible la mediana. Sin embargo, en la selección es mejor usar animales de dimensiones y peso mayores, porque el duro trabajo de campo y la alimentación pobre, típica del perro de trabajo, reducen las proporciones del animal.




      La valentía es también la cualidad indispensable para el perro de guarda, que es la función alternativa del dogo argentino. Por lo general se cree que el perro de guarda es aquel que ladra y que, en caso de necesidad, puede morder a un desconocido. Según esta definición, todos los perros, de todas las razas, serían buenos guardianes. Pero, a mi entender, el perro de guarda tiene que ser algo más: debe ser capaz de morir defendiendo su casa y su amo.




      De nada serviría un perro de guarda que atacara a un intruso pero que se retirara aullando al recibir el primer bastonazo o al sufrir la primera puñalada. En mi opinión, este animal no merece la confianza de su amo, ni es digno de ser llamado “perro de guardia”.




      He enunciado las características fundamentales que me propuse obtener en el dogo argentino; los hechos se encargarán de decir si mi esfuerzo ha estado o no coronado por el éxito. Al ser parte en causa, yo no puedo pronunciarme ni tomar partido.




      Recordemos, no obstante, que precisamente por el espíritu de adaptación de la especie canina, en la selección debemos tener en cuenta tanto el aspecto morfológico como la educación orientada hacia los objetivos de la raza. Podemos decir que, para mejorar constantemente una raza, se debe aplicar la siguiente fórmula: P x M + E, que significa: Padre por Madre más Educación. En el lenguaje genético se podría decir que la herencia, más la educación, más el ambiente, o sea el genotipo más el fenotipo, son condiciones indispensables para mantener y mejorar las características de una raza.




      Es indispensable prestar atención a estos puntos, señores, por un motivo de biología general, porque en biología el dinamismo equivale a la vida y la inercia es la muerte. Las especies y las razas que no mejoran, empeoran; las que no evolucionan, involucionan, lo cual significa una regresión, el abandono del camino realizado a través de generaciones, degenerar, perder las cualidades obtenidas para los fines anhelados.




      Para concluir, señores, les pido excusas si cargué un poco mis palabras de pasión, pero quiero recordar que la persona que dedica su vida a una idea tiene que estar orgullosa de ella, porque la pasión es el motor, la fuerza propulsora de las ideas; las ideas que nacen sin pasión nacen muertas. Por eso la historia de la humanidad es la historia de la pasión humana; la bibliografía de los grandes personajes es también la apología de sus grandes pasiones.




      He terminado.
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